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«No me aseguran que cobre  
la maternidad antes de agosto» 
Laura, madre de dos gemelas nacidas en la pandemia, relata su situación

CÉSAR URRUTIA  MADRID 
Laura Martínez, madre de dos ni-
ñas nacidas el pasado 25 de marzo 
en Móstoles, llevaba 23 días espe-
rando respuesta del Instituto Nacio-
nal de Seguridad Social (INSS) so-
bre el cobro de su prestación de 
maternidad cuando finalmente el 
pasado lunes la atendieron al telé-
fono. El operador comprobó su so-
licitud, la baja en su empresa Intui-
tive Surgical Spain y el número de 
expediente. Confirmó que está pen-
diente de incorporación a trámite 
desde el 4 de abril y no pudo dar 
más información sobre cómo, cuán-
do o cuánto dinero recibirá en com-
pensación por su baja maternal.  

«Me dijo que todo el sistema de 
reconocimiento y pago de presta-
ciones está ahora en un cuello de 
botella y que no sabía ni podía de-
cirme nada, ni siquiera cuando le 
pregunté si podía ser que pasara 

toda mi baja sin cobrar la presta-
ción me pudo asegurar que eso no 
podía suceder, que me pagarían 
antes», cuenta.  

La última información recibida 
por Laura desde el INSS acerca de 
su baja es la primera, es decir, la 
que le comunica su número de ex-
pediente por nacimiento/madre bio-
lógica y le afirma que está pendien-
te de incorporación a trámite. 

El nacimiento de Carmen y Lui-
sa en plena escalada del coronavi-
rus en Madrid con todos los hospi-
tales colapsados fue una odisea. El 
parto gemelar por cesárea estaba 
programado en el Hospital Gómez 
Ulla, en Carabanchel, el día 23. Pe-
ro la alerta sanitaria obligó a apla-
zarlo y buscar un nuevo emplaza-
miento que acabó siendo la única 
planta libre de Covid-19 y dedica-
da a obstetricia en Móstoles. Su 
habitación un quirófano y para el 

posparto, una sala de pantallas en 
la que no disponía de medicación 
como paracetamol intravenoso 
para calmar los dolores. Tan solo 
cuarenta horas después de su in-
greso fue dada de alta sin regis-
trar a las niñas 

El Covid-19 volvió a cruzarse en 
su camino en el Registro Civil, 
donde la prioridad eran los falleci-
mientos. No pudo inscribirlas has-
ta el 4 de abril. 

Con esa fecha inició la tramita-
ción para prestación por su baja de 
17 semanas. «Son seis semanas 
obligatorias y no cobro de mi em-
presa. También mi pareja está de 
baja. Vamos tirando de ahorros y 
no me planteo ningún crédito pero 
además de la hipoteca y los consu-
mos es un gran gasto en pañales,  
comida... sin ningún ingreso. No sé 
cómo puede hacerlo la gente que 
vive al día», concluye.

Nos enfrentamos a una crisis 
sanitaria sin precedentes que ha 
producido una parálisis casi total 
de la actividad económica. Para 
superar esta situación dolorosa y 
excepcional es imprescindible que 
toda la sociedad se implique. Cada 
uno de nosotros debe reaccionar 
en función de sus posibilidades. La 
cooperación también es imprescin-
dible a escala internacional, ya que 
sólo así podremos encontrar una 
cura para la enfermedad, minimi-
zar su impacto económico directo y 
propiciar la recuperación posterior. 

Los bancos españoles están 
capacitados para ayudar a los 
ciudadanos en estos momentos 
tan complicados. En los últimos 
años han fortalecido significativa-
mente sus niveles de capital, lo que 
los hace más resistentes a situacio-
nes adversas, y han acumulado 
una liquidez que ahora ponen a 
disposición de las familias y 
empresas en coordinación con las 
autoridades. Los bancos no sólo 
colaboran en la implementación 
de las diferentes medidas aproba-
das, sino que las han complemen-
tado con otras medidas para 
proteger a las familias e impulsar 

el progreso económico. Esa 
siempre ha sido su razón de ser, 
pero en este contexto cobra aún 
más sentido si cabe. 

La prioridad de todos es 
garantizar la supervivencia de 
nuestro tejido industrial. Las 
empresas de todos los tamaños 
precisan liquidez y financiación 
ya. Para ello son imprescindibles 
los avales del Estado. De otra  
forma, muchas empresas no 
obtendrían financiación bajo los 
patrones tradicionales de análisis 
de riesgo. Los bancos no hacen 
negocio con estos avales estatales, 
al contrario, estos pueden acabar 
suponiendo un coste muy elevado 
para ellos, ya que asumen parte de 
las pérdidas que puedan registrar-
se en un momento muy complica-
do para el análisis de la solvencia 
de las empresas. Los bancos 
españoles están actuando con la 
máxima celeridad, pero siempre 
cumpliendo fielmente con las 
condiciones establecidas por el 
ICO para este tipo de créditos. 

El papel de los bancos es 
fundamental para canalizar la 
financiación al tejido productivo. 
Pero siempre han de hacerlo de 
forma responsable y prudente, una 
máxima que comparten y recla-
man las autoridades siempre, 
antes y después de que surgiera el 
Covid19. Por esa razón, el 
Gobierno ha condicionado la 
concesión de los avales a empre-
sas solventes que no tuvieran 
impagados antes de la crisis. En el 
actual contexto, marcado por una 
enorme demanda de fondos, es 
crucial que las autoridades valoren 
otro tipo de soluciones para 
aquellos que no puedan acogerse a 
financiación bancaria, como 
subvenciones o ayudas públicas 
orientadas a cubrir las pérdidas 
que están experimentando o 
experimenten a futuro muchas 
empresas fruto de esta crisis. 

Es difícil hacer predicciones 
económicas en estos momentos. 
Primero hay que superar la 
situación de alarma y tener más 
certidumbre sobre la evolución de 
la enfermedad. Pero también 
debemos ser conscientes de que el 
futuro que tratamos de adelantar 
estará condicionado irremediable-
mente por las decisiones que se 
tomen en el presente. Los bancos 
lo tienen claro. 

Saben que tomar las medidas 
necesarias en el momento 
adecuado es tan importante como 
aplicarlas de forma responsable, y 
que una situación excepcional 
requiere una respuesta excepcio-
nal. Todos están de acuerdo en que 
las decisiones deben ser rápidas y 
contundentes, pero también 
compatibles con la estabilidad 
financiera. Preservarla es impres-
cindible para garantizar la 
estabilidad económica en el futuro. 
De otra forma corremos el riesgo 
de crear nuevos problemas cuando 
tratamos de resolverlos. 

 

José Luis Martínez Campuzano es 
portavoz de la Asociación Espa-
ñola de Banca (AEB).

Laura Martínez, en su domicilio de Sevilla la Nueva, junto a una de sus hijas.  SERGIO GONZÁLEZ VALERO 

JOSÉ LUIS MARTÍNEZ 
CAMPUZANO

Hacer lo 
que se debe

Un mes sin ayudas al alquiler  
Miles de inquilinos no pueden pedir aún las medidas que anunció el Gobierno

MARÍA HERNÁNDEZ  MADRID 
Se acercan los primeros días de 
mayo y como en el anterior, varios 
millones de inquilinos tendrán 
que pagar el alquiler a sus case-
ros. Muchos de ellos, sin embargo, 
se enfrentarán por segundo mes 
consecutivo a las dificultades deri-
vadas del impacto del coronavirus 
y sin ningún tipo de ayuda.  

El Gobierno anunció hace justo 
un mes un paquete de medidas 
encaminadas a aliviar la situación 
de ese perfil de arrendatarios, pe-
ro las medidas no se han puesto 
en marcha y miles de inquilinos y 
propietarios temen por las conse-
cuencias del retraso. 

«Hay muchos que nos están 
trasladando sus dificultades. 

Cuando acuden a las entidades, 
éstas no pueden atenderlos por-
que no se han establecido todos 
los protocolos y las pautas para 
conceder los préstamos», explica 
Antonio Carroza, consejero dele-
gado de Alquiler Seguro.  

El Gobierno firmará hoy jueves 
la Orden Ministerial que concreta 
las condiciones del préstamo ICO 
al alquiler. Esa orden entrará en 
vigor una vez se publique en el 
BOE. Por otro lado, a partir de ma-
ñana se firmará el convenio con el 
ICO y a partir de la semana que 
viene los inquilinos podrán pedir 
los préstamos en las entidades 
que se hayan adscrito al convenio.  

Mientras tanto, propietarios e 
inquilinos están abocados a al-

canzar acuerdos para reducir o 
condonar las rentas del contrato 
en los casos que así lo requieran 
los arrendatarios. Y de hecho, es-
ta es la fórmula que más se está 
aplicando.  

«Desde el inicio hemos tenido 
un 10% de renegociaciones vo-
luntarias y con acuerdo alcanza-
das», comentan desde la Agencia 
Negociadora del Alquiler. En su 
caso, denotan que está aumen-
tando la morosidad entre los in-
quilinos quienes, ante las dificul-
tades de la crisis y el retraso de 
las ayudas, deciden no pagar al 
propietario. «Muchos nos han di-
cho directamente que no van a 
solicitar ningún tipo de subven-
ción», comentan. 
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